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La teología moral estudia los actos que los humanos ejecutamos libre y conscientemente, y que son los únicos a los que se puede dar una valoración moral. Pero estos actos no son considerados desde una perspectiva puramente psicológica ni de la moral natural, sino desde el punto de vista de la consecución de la finalidad sobrenatural del ser humano. El fundamento para prescribir o prohibir actos es la Voluntad de Dios. Es la ciencia de la felicidad, de la bienaventuranza. ¿A quién no le puede interesar conocer esta ciencia?.
A pesar de que Dios ha puesto la ley natural en nuestra conciencia y de que nos ha dado una inteligencia, se nos presentan serias dificultades para conocer cual es la voluntad de Dios. Estas dificultades proceden en primer lugar de que las cosas de Dios son sobrenaturales, de la limitación de nuestra inteligencia y de los malos deseos nacidos del pecado original, que hace que sea muy fácil que nos convenzamos de la falsedad de las cosas que desearíamos que no fuesen verdaderas. Pero ya que el conocimiento y práctica de las normas morales es fundamental en la vida humana, Dios no sólo ha grabado en nuestra conciencia la ley moral sino que además nos la ha revelado para que sea más fácilmente conocida por nosotros.  Y además nos da la ayuda de la Gracia para dar luz a nuestra inteligencia para comprender la moral, así como fuerza a nuestra voluntad para actuar moralmente. Todo esto nos debe hacer ver la necesidad que tenemos de conocer del mejor modo posible lo que nos dice la teología moral. 

La teología moral usa como fuente principal la Sagrada Escritura. Hay que tener siempre presente que la infalibilidad en la interpretación de la Sagrada Escritura la tiene el Magisterio de la Iglesia. La otra fuente con la que cuenta la teología moral es la Tradición de la Iglesia, ya que no todas las verdades reveladas por Dios al hombre están contenidas en la Biblia, sino hay verdades reveladas que han llegado hasta nosotros por tradición oral desde tiempos de los Apóstoles. Otras fuentes importantes son los Santos Padres, los teólogos (especialmente Santo Tomás de Aquino) y la propia vida de la Iglesia en la liturgia y sentir del pueblo de Dios. 

Sin embargo y a pesar de estas sólidas fuentes algunas teologías de la moral también corren el peligro de desviarse excediéndose en alguna dimensión o aspecto. Una de ellas es la que desliga la característica de moral de los actos aislados y la vincular exclusivamente a las actitudes. Considerando como actitud una opción fundamental de adhesión o rechazo a Dios. Esto quizás sea debida a una reacción excesiva a una moral que sólo se fija en el acto sin atender a la intención y por lo tanto peligrosa de caer en el fariseísmo del cumplimiento de normas. Y el error de fondo de ella es no considerar la realidad del hombre como criatura herida por el pecado original y cuya libertad se ejerce en cada acto que realiza. Según esta teología el pecado mortal sería esa opción o actitud fundamental contraria a Dios. Esta idea está expresamente desautorizada por el Papa Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica Reconciliatio et Paenitentia. 

Otro exceso posible, también quizás para intentar evitar un moralismo ciego, es la mora de la situación que considera que el carácter moral de cada hecho no es universal sino que depende de la circunstancia de cada persona. Pero el Magisterio enseña que existen actos moralmente ilícitos independientemente de las circunstancias. 

Otros consideran que el fin último del hombre es su "realización", entendiendo por esta realización una evolución histórica, ya que consideran que la naturaleza del hombres es histórica. Niegan que exista una ley moral natural universal. Proponen en su lugar una moral que varía y evoluciona al mismo tiempo que lo hace el hombre. 

La moral consecuencialista considera como buenos o malos los actos según las consecuencias que  tengan. Sin embargo cuando el hombre tiene que decidir hacer o no algo, no conoce las consecuencias que va a tener. Es una creencia falsa pensar que se saben todas las consecuencias que tiene cada acción.

Esta es una necesaria primera aproximación al tema que deja pendiente para próximos artículos precisamente lo más importante: ¿qué nos dice la teología moral?. 
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